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La danza como práctica de ocio promueve el desarrollo de aspectos relacio-
nados con las competencias afectivas, recreativas, reflexivas y expresivas de la 
formación integral de las personas, desarrollando, además, la dimensión creativa 
y la capacidad interpretativa. El potencial formativo de la danza ha propiciado la 
organización de talleres de creación como espacio para el desarrollo de obras 
artísticas, ofreciendo una experiencia para población no profesional de las ar-
tes escénicas y un nuevo lugar para el ocio promoviendo la creación de cultura 
desde la innovación educativa. En este contexto de oportunidad y relevancia, la 
hipótesis que guía nuestra investigación relaciona los talleres de creación con la 
expresión e interpretación de personas no profesionales, con efectos directos en 
la creación de cultura desde un proceso innovador en la práctica de ocio. A través 
de la investigación-acción se desarrolla un taller de creación artística abierto, con 
el propósito de crear una obra escénica con alumnado que inicia el taller. Entre 
los resultados se muestra que la instrumentación de espacios genera una cultura 
accesible a población no experimentada, fomentando la práctica del arte y de-
sarrollando la capacidad expresiva y creativa de los participantes, propiciando, 
adicionalmente, una cultura equitativa. 

1. �La creación “Esencia” ha formado parte del Festival “Actual. Espacios Insólitos” (2021), organizado 
y subvencionado por el Gobierno de La Rioja dentro del plan de Política Cultural.
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1. INTRODUCCIÓN

La danza está cobrando un relieve especial como actividad físico-expresi-
va, también como creación de producto cultural y, además, está siendo objeto 
de atención específica como experiencia de recepción por parte del público, al 
tratarse de una actividad artístico-escénica. (Fancourt y Finn, 2019)

Una aproximación inicial descubre su presencia mantenida en el tiempo y 
profundas raíces en la convivencia, así como un destacado componente social de 
diversión y de expresión (Viciana Arteaga y Arteaga, 1997). Actualmente, en su 
práctica pueden percibirse de modo nítido diferentes enfoques: como actividad 
terapéutica (Marín Mejía, 2011; Wengrower, 2008), pedagógica, académica (Me-
gías, 2009), de relación social e intergeneracional (Bermejo García, 2006), de ocio 
(Arbillaga, Elisondo y Melgar, 2018; Cuenca Cabeza, 2009; Padilla Moledo, 2002) 
y de espectáculo y comunicación, donde encontramos todas las compañías de 
creación de obras de danza. 

De modo insospechado y repentino, el confinamiento provocado por la 
COVID-19 ha inducido un incremento en la práctica de actividades bailadas con 
diferentes fines personales, así como en el consumo de espectáculos de danza 
a modo de bien cultural, adquiriendo un relieve inesperado entre la población 
(Dalmases, 2020; Encalada, 2020; Gracia, 2020), aprovechándose la virtualidad 
para realizar actividades de ocio (Márquez, 2020). El aislamiento, la soledad o 
la convivencia continuada en el mismo entorno pueden generar consecuencias 
negativas en los hábitos saludables y descompensaciones en diferentes patolo-
gías relacionadas con la salud mental, física (Márquez, 2020), además de la salud 
social. Las experiencias relacionadas con actividades bailadas se han convertido 
en una vía de escape, desahogo físico y emocional por lo que en pocos meses 
hemos visto proliferar las clases de danza online propuestas desde diferentes 
plataformas y escuelas (Burzynska, Taylor y Knecht, 2017; Fancourt y Finn, 2019). 

No resulta, en modo alguno, extraño que el grado de motivación que des-
pierta la experiencia de esta actividad con carácter de distensión, agradable y 
socializante (Viciana Arteaga y Arteaga, 1997) haya sido aprovechado por profe-
sionales de la especialidad, organizándose como práctica de ocio creativo y cultu-
ral, entendido como aquel en el que el ser humano utiliza su tiempo de ocio para 
crear, inventar y generar realidades nuevas y utópicas que ayudan a resolver sus 
necesidades como “animal cultural” (p. 190) (Fernández Lombera, 2002). A través 
de la organización de espacios para su vivencia, estas necesidades imaginadas de 
la población se pueden materializar.

Los rasgos y principales señas de identidad de la danza privilegian esta prác-
tica para poder ser realizada en el hogar, favoreciendo la expresión individual y 
la exteriorización de tensiones, sentimientos y emociones (Dale y Hollerman, 
2007). Además, los elementos que la configuran, variedad de estilos y posibili-
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dades, facilitan el acceso a su práctica intergeneracional, en el mismo espacio y 
momento, por tanto, se puede practicar solo, en pareja, en familia, en pequeño 
o gran grupo, estas posibilidades hacen que sea asequible, por ende, a toda la 
población. 

Como actividad física conlleva beneficios para la salud, ya que su práctica, 
en cualquiera de sus formas, mejora el sistema cardiovascular y respiratorio (Da 
Mota et al., 2011; Gustems, 2014; Márquez, 2020) a través de un aumento del 
volumen cardíaco y de la capacidad pulmonar. Igualmente, fortalece el sistema 
esquelético, músculos y articulaciones, principalmente las implicadas en el man-
tenimiento de una correcta posición corporal, logrando disminuir las tensiones 
provocadas por las posiciones no equilibradas (Gustems, 2014). Del mismo 
modo, activa el metabolismo, por lo que será útil para combatir el exceso de 
peso y prevenir enfermedades cardiovasculares en la población que la práctica 
(Malkogeorgos, Zaggelidou y Georgescu, 2011; Márquez, 2020). En relación a las 
habilidades motoras o capacidades físicas, se refuerza principalmente la flexibili-
dad, coordinación y agilidad.

Además, según Saavedra Macías (2016), los procesos creativos promueven la 
salud, el bienestar y la calidad de vida, reconociendo los potenciales creativos de 
todas las personas para desarrollar actividades de esta índole a partir de diferen-
tes situaciones de su vida diaria (Arbillaga, Elisondo y Melgar, 2018). 

La soledad, incomunicación e incertidumbre generan un problema relacionado 
con aumento de estados de irritabilidad, estrés y tristeza (Andreu Cabrera, 2020), la 
actividad física en casa ha tenido un efecto mediático para combatir los desequili-
brios emocionales y mantener la salud. En este sentido y teniendo en cuenta que la 
pandemia continúa con períodos de confinamiento y falta de posibilidades para la 
práctica de actividad física, bailar se ha convertido en una herramienta para comba-
tir la depresión, la ansiedad y los problemas de salud mental que acompañan esta 
nueva forma de vida (Andreu Cabrera, 2020), además de hacer mella en el sedenta-
rismo que el exceso de virtualidad ha generado. Lovatt (2018) demostró que bailar 
genera felicidad, ya que al hacerlo liberamos una mayor cantidad de endorfinas que 
en la práctica de cualquier otro tipo de ejercicio físico y, gracias a esto, conectamos 
mejor con los centros emocionales del cerebro. 

En estas circunstancias, la danza como práctica y forma de arte ha irrumpido 
en muchos hogares y, con ello, en la forma de vida de buena parte de la pobla-
ción. Los sujetos han experimentado sus beneficios, tanto en forma de producto 
artístico y cultural, como en su práctica; a través de diferentes iniciativas se ha 
acercado la cultura como práctica y como consumo a la población, facilitando el 
contacto con los bienes culturales y su globalización gracias a las redes virtuales.

La cultura educa y desempeña una función moldeadora de las personalidades 
individuales, les proporciona unos modos de pensamiento, conocimientos, ideas y 
canales de expresión y medios para satisfacer sus necesidades. El consumo de cul-
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tura se define dentro de las actividades de ocio y entretenimiento, y puede tener la 
misma función de satisfacción de necesidades el hecho de consumir cultura como 
el hecho de construirla (Carrascal, 2002; Covelli Meek y Andreina Russo, 2019).

Por otra parte, el derecho a la vida cultural, artística y científica está integrado 
en la declaración universal de Derechos Humanos en su artículo 27, (Naciones 
Unidas, 1948) estableciéndose como derecho la participación libre en la vida cul-
tural, el disfrute de las artes y sus beneficios. Estos derechos culturales se relacio-
nan con la búsqueda de conocimiento y el entendimiento, y con las respuestas 
creativas ante un mundo en constante cambio. Lo que deja en evidencia el requi-
sito de asegurar las condiciones necesarias para que todas las personas puedan 
involucrarse en el pensamiento crítico, y como aspecto importante, facilitar a 
toda la población que quiera acercarse a la cultura, la posibilidad de involucrarse, 
investigar y contribuir con ideas. 

Perspectivas científicas y jurídicas nos conducen a sostener que las experien-
cias artísticas dejan impreso mensajes no solo en el intelecto, sino también en el 
cuerpo, esta conexión entre razón y sensación sitúa a la danza como experiencia 
de creación en un particular lugar dentro del mundo del conocimiento (Vázquez 
Egea, 2014), además de ofrecer, a través del trabajo creativo la posibilidad de 
generar ideas y emociones durante el proceso artístico e intelectual (Rodríguez 
y Frejtman, 2011). 

Además, y aunque no sea de forma profesional, todas las personas están dota-
das de potencialidades creativas y expresivas, desde las cuales se pueden encon-
trar caminos para indagar en las diversas dimensiones humanas y descubrir una 
nueva forma de expresión no desarrollada (García Von Hoegen, 2019). Las artes 
son en sí mismas medios de transmisión cultural, donde las creaciones pueden 
ser fruto de las experiencias o del imaginario de los creadores con significados 
compartidos entre artistas, o acercar la construcción de una creación a elementos 
constitutivos entre identidades individuales y colectivas no profesionales dentro 
de uno o diferentes contextos (Diharce Böser, 2015). 

Hemos asistido, por medio del conjunto de las anteriores consideraciones, al 
redescubrimiento y revitalización del taller o laboratorio de creación para pobla-
ción no profesional, como espacio de desarrollo de una obra escénica de danza, 
posibilitando la implementación de una metodología técnica de improvisación 
guiada, que permite la relación entre la libertad creativa y la búsqueda consciente 
(Cuenca Cabeza, 2009; Ortiz Mosquera, 2018). Estos laboratorios en el mundo de 
la danza se llevan a cabo como métodos innovadores de creación o como el traba-
jo previo a una puesta en escena de una obra ya creada (Pastor Toledano, 2018). 
Su organización como actividad de ocio está garantizando acercar la experiencia 
educativa y cultural como vivencia escogida, enmarcándose en el “ocio creativo 
“como “una manifestación específica del ocio caracterizada por la vivencia de ex-
periencias creativas en su sentido global, como creación y re-creación” (Cuenca 
Cabeza, 2009, p. 30)
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En esta tesitura, nuestro estudio propone la práctica y el análisis de un proce-
so de laboratorio para población no profesional como práctica de ocio, desplega-
da en una obra coreográfica. La población ha sido autora y destinataria teniendo 
la experiencia de la interpretación y comunicación por medio de herramientas 
y lenguajes propios de la danza contemporánea. El resultado conforma un pro-
ducto artístico presentado dentro de un festival de artes escénicas en enero de 
2021 en la ciudad de Logroño (La Rioja), reflexionando sobre las formas en las 
que el movimiento y la danza fueron entendidos y asumidos en la experiencia de 
creación, en relación con la necesidad de construir una obra y de experimentar 
los momentos de creación e interpretación. 

La investigación asume los siguientes interrogantes: ¿Qué ofrece la práctica 
de la danza y las actividades rítmicas para acercarse a ellas como actividades de 
ocio en estos momentos tan difíciles para la población? ¿Por qué la población se 
ha visto atraída por esta forma de cultura antes no consumida?

Inquietudes e interrogantes que nos llevan a formular los siguientes objetivos:

– �Acercar la interpretación a la población no profesional a través de creacio-
nes artísticas desarrolladas en talleres de creación abiertos.

– �Crear una obra artístico-escénica de 40 minutos de duración, con intérpre-
tes no profesionales como actividad de ocio.

– �Posibilitar y facilitar la creación de cultura como práctica de ocio. 

– �Explorar desde la práctica, los aspectos relacionados con la interpretación 
y las diferentes formas de arte escénico y sus implicaciones vinculadas a la 
creatividad, la motivación y a los estados emocionales personales.

El marco interpretativo general nos proporciona también las hipótesis expli-
cativas de los hechos que después se analizan:

– �El “taller de creación artístico” como práctica de ocio promueve la creación 
de cultura desde la innovación.

– �El “taller de creación artístico” ofrece un espacio para la expresión e inter-
pretación dentro de las prácticas de ocio.

2. MÉTODO

El enfoque epistemológico de esta investigación adopta, ab initio, una im-
pronta socio-crítica exigida por el desarrollo de un acto cultural. La metodología 
llevada a cabo es la Investigación-acción-participativa (IAP), buscando la transfor-
mación a través de la creación desde prácticas artísticas reflexionadas y dialógi-



Ocio y educación. Experiencias, innovación y transferencia

NATALIA OLLORA TRIANA, TAMARA DE LA TORRE CRUZ Y CARMEN PALMERO CÁMARA

158

cas. Una de las finalidades es resolver situaciones de una colectividad vinculadas 
a ambientes concretos (Fernández Collado y Baptista Lucio, 2014). En este caso 
hace referencia a un grupo de participantes de la actividad de danza-teatro como 
práctica de ocio que durante los meses de pandemia provocada por la COVID-19, 
han participado en diferentes propuestas de actividades realizadas online y vincu-
ladas con la expresión, generando un interés por la práctica interpretativa.

El proyecto, por un lado, intenta propiciar un cambio explícito en las emo-
ciones y estados que serán transformados gracias a las actividades realizadas en 
el taller artístico, y por otra parte que los participantes tomen conciencia en el 
proceso de transformación (Sandín Esteban, 2003), lo que implica la total colabo-
ración de los participantes en todas las fases.

La propuesta metodológica se vincula a la construcción de la obra por el gru-
po inmerso en la investigación asumiendo este compromiso (Fernández Collado y 
Baptista Lucio, 2014), pretendiendo como resultado la creación de una obra escé-
nica como fin que va a proporcionar una mejora dentro de la necesidad planteada 
por los participantes y que será útil como espacio para la creación de cultura como 
actividad de ocio. Los propios colectivos investigados pasan de ser objeto de estu-
dio a sujetos protagonistas de la investigación (Alberich, 2008) comenzando con un 
taller de creación abierto a no profesionales hasta la puesta en escena. 

Con apoyo empírico en Fernández y Baptista (Fernández Collado y Baptista 
Lucio, 2014) el proyecto se desarrolla en los siguientes ciclos:

1.	 A través de la observación directa se percibe la necesidad de expresarse 
y la curiosidad por la interpretación en los practicantes de danza-teatro 
como actividad de ocio

2.	 La población participante en las actividades propuestas con formato on-
line durante el confinamiento y que estaban relacionadas con la danza, 
la expresión y la interpretación, confirman durante la participación, su 
intención de intervenir en propuestas similares por sentir su beneficio 
además de la curiosidad que les despierta poder interpretar una obra 
creada de manera conjunta y que se lleve a la escena con público. Esta 
información da pie a la organización de un taller como siguiente ciclo.

3.	 Se diseña un taller de creación, abierto a la población no profesional y 
como práctica de ocio que se lleva a cabo en tres meses, teniendo como 
fin el estreno de la obra creada en el festival “Actual insólito” (2021).

Dadas las restricciones de agrupamientos provocadas por la COVID-19 y 
definidas en la normativa del Gobierno de la provincia, la población que 
participa en el taller se debe limitar a seis personas.

Durante un debate entre los participantes y los creadores, de una hora y 
treinta minutos de duración, se define: en primer lugar, el contenido que 
se quiere interpretar, lo que es el tema de la obra y, en segundo lugar, de 
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manera conjunta se crea un guion de escenas que serán después descri-
tas y definidas por los creadores para poder desarrollarlas y ser interpre-
tadas por los participantes.

El taller se oferta con la siguiente temporalidad: una duración de dos días 
a la semana (viernes y sábados), tres horas cada día en un total de tres 
meses. Una vez finalizado se programan ensayos en el lugar de puesta en 
escena que suman un total de 8 horas de ensayo realizadas en distintos 
días antes del estreno de la obra.

La obra será presentada en el festival desarrollado en la ciudad de Logro-
ño con un total de cuatro pases en dos días consecutivos.

4.	 Por motivos de confinamiento perimetral no conocidos en el momento 
de la organización del taller y provocados por la pandemia generada por 
la COVID-19, deben realizarse diferentes reajustes tanto en los horarios 
de taller como en el número de escenas definidas para componer la obra. 
Los participantes promueven la continuación con el taller adaptándose a 
las situaciones que vayan surgiendo durante la pandemia, tanto de núme-
ro de participantes como de horarios para el taller.

5.	 Para la recolección de datos, además de la observación directa y el desa-
rrollo de la propia experiencia, se diseña una entrevista semiestructurada 
que se respondió a través de la plataforma zoom por los participantes en el 
taller de creación después de la puesta en escena de la obra. La entrevista 
consta de dieciséis preguntas abiertas, organizadas en los siguientes blo-
ques: motivación para la realización del taller de creación como aportación 
a la cultura y como práctica de ocio; metodología para la propuesta de 
ideas que definan el tema de la creación; concordancia del tema elegido 
y su desarrollo, con los intereses y creencias individuales; aspectos indivi-
duales en relación a la motivación en cuanto a la expresión e interpreta-
ción; progresión de la creatividad y confianza individual; progresión en los 
diferentes estados emocionales, físicos y relacionales individuales y aspec-
tos relacionados con la interpretación en el momento de la actuación. 

La puesta en escena se realiza dentro de las fechas planteadas por el festival, 
que coinciden con las fechas de final del taller de creación. 

3. RESULTADOS

La construcción de la obra de danza, como proyecto creativo, parte de la 
implementación y desarrollo de una metodología de creación corporal basada 
en la improvisación creativa de cada participante a partir de consignas plantea-
das por los directores del taller de creación, estas se han definido en los debates 
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reflexivos del grupo. Así, la forma en que la creación ha sido enfrentada desde la 
improvisación, permite una relación entre la libertad creativa y la búsqueda cons-
ciente partiendo de una idea o concepto a desarrollar decidido por el grupo de la 
investigación. Se ha logrado crear una coherencia narrativa entre los elementos 
dancísticos, actorales y escenográficos desde la idea definida para la creación. 

Dentro del corpus de la obra, se definen unas escenas vinculadas a interpre-
taciones desde el movimiento y desde la palabra. De esta forma, los participantes 
han vivenciado diferentes especialidades artístico-escénicas, las abordadas desde 
la palabra como el teatro, y las vinculadas al movimiento danzado como elemento 
de creación.

Por la falta de experiencia interpretativa de los participantes-no profesiona-
les, se ha recurrido a materiales de apoyo para la actuación en relación a los per-
sonajes o coreografías en cada momento de la obra, Así, esta coherencia también 
se ha reflejado en la selección de los materiales de apoyo a la interpretación

En cuanto a los datos aportados por los participantes en la entrevista, se des-
prenden las siguientes categorías: 

1.	 Aspectos personales que te impulsan a participar en el taller. 

2.	 Como has sentido la evolución personal en relación a la creatividad y a la 
aportación de ideas.

3.	 La motivación a participar y a la interpretación final se ha modificado en 
algún momento.

4.	 Has sentido o pensado en algún cambio en cuanto a la confianza indivi-
dual respecto a tu capacidad.

5.	 Has observado cambios en referencia a tus emociones.

6.	 Que beneficios has encontrado tanto en el proceso del taller como en el 
momento de puesta en escena e interpretación.

En relación a la experiencia de los participantes y, a través de las entrevistas, 
hemos logrado la siguiente información:

Entre los aspectos que llevan a la participación está el de crear cultura, la 
pasión por querer expresar más de lo que se sienten capaces, la relación social y 
conocer a nuevas personas e integrarse en el panorama artístico, conocer la dan-
za interpretativa y obligar al cuerpo y su memoria a rendir, experimentar qué se 
siente bailando frente al público.

En cuanto a la evolución personal, creatividad y creación de ideas, han senti-
do ganas de seguir, ya que en el momento que se progresa en el aspecto creativo 
e interpretativo termina la función. Además, han pasado del sentimiento de mie-
do a exponer las ideas personales y tener que elegir entre todas las que surgían.
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Ha crecido la confianza generando un estado de creatividad sintiéndose li-
bres para la aportación de ideas, consideran que la obra es parte de su persona y 
coincide con sus pensamientos y sentimientos.

La motivación ha progresado desde el pensamiento de falta de capacidad a 
tener la confianza para poder desarrollarlo, sintiendo motivación para actuar. Se 
ha encontrado la motivación a lograr la seguridad según avanzaba el proceso y 
mejora la ejecución e interpretación.

Las emociones se han hecho más intensas según avanzaban los días de taller, 
cuando a través de las actividades de interpretación surgen las emociones indivi-
duales. Además, la tensión vivida por el temor al contagio, y el miedo al contacto 
físico es más evidente en estas actividades donde el contacto es algo propio, no 
poder tocarse les ha hecho sentir de forma más evidente, la idea de que el ser 
humano necesita el contacto físico. Los cambios emocionales se volvían más in-
tensos, sintiendo unos efectos de agotamiento y calma.

Han encontrado beneficios físicos en el mismo momento que realizaban las 
actividades de danza, incluyendo una mejora en las tensiones musculares. Salir 
de la zona de confort de lo cotidiano y exponerse a las miradas se ha considerado 
uno de los beneficios más importantes. Además, se han potenciado las relaciones 
sociales creando lazos diferentes atados mediante la reflexión, la creación y la 
expresión. 

Los participantes manifiestan que volverían a realizar un taller de creación de 
danza, excepto una de ellas que solo estaría dispuesta en función de la idea de la 
creación. 

El actuar frente a diferentes públicos, les ha generado emociones y sensacio-
nes únicas en cada función, encontrando en la danza una actividad que quieren 
continuar practicando. 

4. DICUSIÓN Y CONCLUSIONES

Es un hecho seguro e incuestionable que la accesibilidad cultural se ha vis-
to aumentada durante los meses de confinamiento y en situación de pandemia, 
provocando que la población haya incrementado su consumo modificando su 
capital cultural incorporado en acertada expresión acuñada por Bourdieu (1997), 
lo que predispone hacia el consumo cultural (Espinal-Monsalve, Ramos-Ramírez 
y Gómez-Hernández, 2020). En esta situación se ha visto incrementado no solo el 
consumo, sino también y afortunadamente la construcción de cultura. 

Además, los estados emocionales sufridos por la población (Parrado-Gon-
zález y León-Jariego, 2020) al quedar registrados en el cuerpo, lo convierten en 
la prueba concreta de los sucesos vividos, en ocasiones traumáticos (Demaria, 
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2014), generando la necesidad de expresar lo que en él se construye como me-
moria. Es el cuerpo y su expresión el vehículo de la danza, como actividad y como 
forma de arte, la idea del arte escénico entendido como un lugar de reconoci-
miento y redefinición de experiencias reales para la reconstrucción de las viven-
cias y pensamientos colectivos (Covelli Meek y Andreina Russo, 2019).

La danza, ha sido en sí misma un medio de transmisión cultural, y en su 
práctica se ha encontrado uno de los lugares donde se puede observar la visión 
personal del mundo, generando un espacio de comunicación dentro de este (Di-
harce Böser, 2015). Como forma de arte, además de mejorar la comunicación 
entre iguales a través de la interpretación, aumenta el bienestar físico y la autoes-
tima, no solo ha provocado sentimientos, sino que ha favorecido el pensamiento 
reflexivo (Litwak, 2017).

Coincidimos con Litwak (2017) en considerar que el proceso de creación y ex-
presión de la obra artística, se ha definido como una experiencia de gran ambición, 
además de haber despertado la curiosidad en cuanto a la vivencia. Se confirma que, 
a través de la exploración para la construcción, se ha logrado una verdadera mejora 
personal y social (Arbillaga, Elisondo y Melgar, 2018; Litwak, 2017).

La propuesta de desarrollar un taller de creación como práctica de ocio 
cultural, impulsada a satisfacer las necesidades del colectivo, ha cumplido la 
función de ser un vehículo de comunicación de ideas, sentimientos y acciones 
(Carrascal, 2002). 

De acuerdo con Diharce Böser (2015), el proceso creativo desarrollado den-
tro del taller, ha comenzado por una inquietud de los participantes, añadido a un 
estado emocional de ansiedad, continuando con un proceso de recopilación de 
información y de procesamiento de la idea definida para la creación, para pasar 
por la “iluminación” o trabajo creativo y terminar con la concreción de aquello 
que ha enmendado en parte el problema y satisfecho la inquietud a través de la 
puesta en escena. Además, trabajar los procesos creativos y la creatividad como 
derecho de todos con población no profesional, ha permitido descubrir una vía 
profunda de aprendizajes de las formas de arte escénico, fortalecimiento de lazos 
grupales, conocimiento de uno mismo y del colectivo, unido a la identificación 
de problemáticas concretas (García Von Hoegen, 2019). El espacio de creación se 
ha convertido en un acto educativo, generando transformaciones a quienes han 
tenido la oportunidad de participar tanto en la construcción como en la recep-
ción (Diharce Böser, 2015), y constituyéndose como un espacio de transmisión 
cultural con herramientas propias de la danza, pero a partir de diferentes visiones 
e ideas del colectivo. 

Confirmando las conclusiones de Arbillaga, Elisondo y Melgar (2018), la ex-
presión danzada y la creatividad desarrollada en los talleres creativos como prác-
tica de ocio organizado y activo, modifican algunos aspectos de la vida cotidiana 
de los participantes y se proyectan futuros desarrollos artísticos. 
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La práctica artística ha resultado reconfortante, la idea de actuar, y el acto de 
la “actuación” nace con la necesidad de tomar conciencia de todo lo que el ser 
humano es o siente para poder canalizarlo, beneficiando al espectáculo y a la 
creación de cultura (Diharce Böser, 2015).

Como conclusión, y siguiendo los objetivos definidos, se ha acercado la posi-
bilidad de crear una obra cultural a través de la organización de un taller a pobla-
ción no profesional. El proceso de creación de una obra dentro de un espacio de 
ocio, ha otorgado la oportunidad de la interpretación y la expresión a sus partici-
pantes, valorando la experiencia como muy positiva en relación a las emociones, 
a las sensaciones corporales y a las relaciones con los participantes. 

Las propias palabras de una de las participantes, “me han abierto una puerta 
y ahora quiero entrar…”, indican que se ha favorecido el conocimiento de una 
actividad física, como especialidad artístico-escénica y se ha motivado la adheren-
cia a ella, lo que debe entenderse como una oportunidad en la organización de 
espacios similares, e incluso en los que se utilicen otras herramientas artísticas. 

Este proyecto ha aprovechado la situación inducida por la pandemia, para 
incluir dentro de los hábitos de la población no profesional, la actividad física 
a través de la danza, la expresión, la creatividad y la creación y consumo de 
cultural. 

La situación actual de incertidumbre, y de permanencia en estado de pan-
demia durante un tiempo desconocido, exige el fomento de actividades diversas 
para la población y su salud integral. Por este motivo, se abre como vía de estudio 
el análisis y puesta en práctica de espacios de ocio para toda la población, que 
acerque la cultura desde el consumo y la creación como actividad de nueva de-
manda, y que favorezca dentro de este la realización de actividades que conlleven 
beneficios diferentes y se adapte a la individualidad. Todo ello debe considerarse 
en su estudio, tanto en formato presencial como online. 
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